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Capítulo 1
Capitulo 1


 

- ¿Y bien? -preguntó Jane sonriendo. ¿No dejarás que pierda?
¡Aposté por ti! - dijo ella mientras se atusaba su pelirroja
melena.

- Pues, no sé. Tengo que pensarlo. No me hacen mucha gracia los
fantasmas.

- ¡Pero si yo también voy a ir!, Venga!, no seas miedoso
Andy…

-¡Miedoso! Aquella palabra sonó en mis oídos como un trueno.

- Está bien… , pero porque "tú" irás allí. Ya inventaré alguna
excusa en casa.

- ¡Vale!, entonces vienes a recogerme a casa a las ocho y media.
Si mis abuelos me ven salir de casa antes de anochecer, la llevo
clara. Aunque sea verano. ¡Porque aún es verano! -Alegó levantando
el puño.

 

Y haciéndose tirabuzones en el flequillo con sus manos se alejó.
Así, sin decir mas, su delgaducha figura desapareció tras el muro
del parque. Las cosas para mi, entonces un chico de 15 años, no
eran mucho más complejas. Tengo que reconocer ahora, que el hombre
y el tiempo, no son buenos amigos. De hecho, cuanto más tiempo
pasa, peor se llevan. Sin embargo, el modo de ver los sucesos desde
este prisma, me ayuda a ver mis cambios, que fueron más allá de lo
físico.

 

Aquella noche pretendía ser muy especial. Unos traviesos chicos
del pueblo y la niña más encantadora de este pequeño vecindario,
habían discutido sobre mi; algo que simplemente me sorprendió pero
no me motivaba a indagar. Sin embargo, la cosa cambió cuando Jane
me relató cómo inocentemente, retaban a Andy Truma, a pasar la
noche en el cobertizo de Jimbo Loco.

 

Jimbo, fue el barrenero más conocido en todo Halliday, no solo
porque participó en la voladura de los riscos del lago Sakalawea y
en la construcción de la presa de Riverdale, sino por su afición a
los inocentes jovencitos. Pero, en fin, este murió y con él sus
obsesiones, y todo lo que tenía quedó a la intemperie.

 

Así era como me estaba viendo yo en aquel momento, al
descubierto delante de mis padres. Sin una tonta excusa que darles
para pasar la noche fuera de casa, y más pensando en los
desastrosos precedentes que tenía de otras ocasiones. A ello se
unía, durante el regreso a casa, que lo que había sido una tarde de
sol radiante, comenzaba a tornarse en un cielo gris y oscuro, que
invitaba a encerrarse en casa junto a la chimenea.

 

Todavía estaba a tiempo de acercarme a casa de la bella
huerfanita Jane Osmarr y decirle lo mal que me encontraba, pero no
se lo iba a tragar. Y además, yo no quería quedar mal, delante de
ella por supuesto…

 

Lo que pensaran Tim Dalton y Rick Delaware me daba igual, o eso
me hacía creer. Pero la opinión de Jane era lo más importante para
mí. Realmente, era lo único importante para mí.

 

Se supone que para un muchacho joven e introvertido, su madre y
su padre, deben ser su puntal, pero en mi caso no era así. Mama, o
la señora Mia Garrison Truman fue lo que se dice una vedette
consumada, o según se mire, consumida en si misma por la depresión
y la decepción. Siempre echó de menos su juventud y vitalidad,
sobre todo en el affaire. Y una vez que apreció en sus
carnes el "ardor" del amor, se desengañó de su matrimonio, aunque
ya era demasiado tarde.

 

El señor Josh Truma era un caso aparte. Parte hielo y parte
Burbon. Siempre había sido así, al menos desde que yo me acuerdo.
Pero el comportamiento de Josh no era solo nervio, puedo asegurar
que era pura y llanamente maldad natural. Por lo visto, Vietnam
significó para él una feria, y él era por supuesto, el malabarista
del napalm.

 

Nunca le he llamado papá, o papi como he oído tantas veces
llamar mis amigos a los suyos. Todo lo contrario, llegué a
despreciarlo. Estoy seguro que para cualquier otro muchacho, sus
sufrimientos no llegarían hasta algún que otro sofoco con sus
padres.

 

Pero, en mi caso, las preguntas en el colegio acerca del color
rosáceo o morado en mis mejillas o las magulladuras en mi espalda
no son nada agradables.

 

El sentir tal impotencia en tus carnes hace que brote de ti una
fuerza negativa, que aguijonea tu ser. Y para un chaval, esa
inmundicia mancha lo más cándido del corazón. Juré que jamás, me
portaría de ese espantoso modo. Es una lucha de ética y principios.
Es un asunto de dignidad.
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Por fin, allí estaba mi casa. Dos pisos de sueños rotos, como en
muchas de las viviendas en toda North Dakota. Y, en apariencia,
igual que otras, con aquel pequeño porche exterior sobre los
peldaños del césped. Todos los sábados pasaba la cortadora sobre el
bonito césped del patio. No era que me lo hubieran asignado mis
padres, simplemente era la tarea de costumbre de los jóvenes en
Halliday.

 

No vi luz dentro de casa, por lo que supuse que mis padres
estarían fuera, y como acostumbraba, cruce el vestíbulo, subí la
escalera y entré en mi habitación. Fuera, el agua comenzaba a
repiquetear en los cristales de mi ventana.

 

Este lugar no es que fuera lo más bonito del mundo, pero a mi,
me infundía seguridad. Mi cama con su colcha dorada y azul, mis
libros y novelas. Los viejos cuentos que estaban marchitos de tanto
usarlos. Mi viejo radiocasete. Y esos viejos posters que
empapelaban mis sueños con los Zeppelín y los Doors. Todo lo
necesario para dar calidez a un dormitorio juvenil.

 

Pero ahora, lo único que me preocupaba, era como hacer para
pasar desapercibido en casa durante esa noche. Así que llegué a la
conclusión de que cuanto menos tiempo estuviera en casa, mejor.

 

Me dispuse a cambiar de ropa, y ponerme algo mas cómodo
sobretodo que mis náuticos. Fue, tras unos minutos, mientras
buscaba mis viejas zapatillas deportivas por debajo de la cama
cuando oí los golpes. Eran de tipo hueco y seco. Al principio, no
presté atención. De hecho, ningún ruido puede molestar a un chaval
joven, que lo primero que hace al llegar a casa es poner música. Lo
único que percibía era el repiquetear de las gotas de lluvia en la
ventana. Sin embargo, cuando súbitamente la puerta de mi armario se
sacudió, fue cuando me di cuenta de que alguien estaba en la
habitación contigua.

 

No pensé en que caminaba descalzo, hasta que ya había salido de
mi habitación y estaba junto a la puerta del cuarto de planchar. Un
fuerte temblor en la pared de madera me sobresaltó y me atrajo a
abrir la puerta. Pero, no hizo falta, alguien se me adelantó. Allí
estaba Josh, con su grasiento pelo y la cara enmarcada en sudor y
alcohol. Iluminado diabólicamente en ese instante por un relámpago.
Agarrando violentamente con una mano el pomo de la puerta y con la
otra un cuello de botella, la alzó sobre mi e intentó la
embestida.

 

- ¡¡Josh!! ¡Qué has hecho!

 

Allí, en el suelo junto a la pared, vi a mi madre, sangrando.
Con el delantal hecho jirones, su ropa tiñéndose de carmín, y
tomando una pose obscena.

 

Aquello, iba más allá de lo que yo hubiera podido imaginar. Y
aunque el instinto me decía que me apartara y huyera, simplemente
comprendí lo apacible y brillante que es el estado de
inconsciencia, al sentir una punzada en la nuca.
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Todavía percibía algo de luz en el exterior. Mi cabeza apoyada
sobre el suelo miraba hacia una ventana sobre la escalera en el
segundo piso. Un trueno me sobrecogió, y traté de levantarme, pero
súbitamente un mareo me invadió y noté que me dolía todo el cuerpo.
Estaba mojado. Algo espeso y caliente corría por mi frente, y
cuando lleve mi mano a la cabeza me asusté. Nada me ha asustado
tanto como mi propia sangre. Pero ahora era peor, pues estaba
solo.

 

En un intento de levantarme resbalé en mis rodillas, y fui a
gatas hasta la puerta de la habitación donde había visto el cuerpo
de mi madre. Tampoco hizo falta abrirla ni empujarla, Josh se había
largado, y había dejado todo tal como cuando entro, excepto a ella,
que seguía allí, inmóvil, postrada de un modo vago.

 

- ¡Mama!¡mama! berree desesperado y pesimista. Pero no
respondía. Sujetándola fuertemente por los hombros y sintiendo su
piel fría y su sudor en mi cara la sobresalté con mis alaridos.

 

-"Andy" pronunció ella en un silbido.

 

Gracias a Dios aún estaba viva. Tenía que hacer algo
inmediatamente, y sin preocuparme de mi estado me incorporé y
caminé cojeando hacia la habitación de Mia, donde había un
teléfono. Tal como aprendí a rezar de niño de carrerilla y sin
pensar, a la señal de la operadora di todos los datos de mi casa,
hasta que ese brillo cegador me invadió de nuevo.

 

- Jane! -suspiré aturdido al verla de pie a mi lado, sujetando
mi mano entre las suyas.

- Tranquilo, todo está bien Andy. Tienes que dormir ahora. No te
esfuerces, tu madre está bien, así que duerme…

Y con esa voz tranquilizadora, dejé que mis huesos volvieran a
relajarse y en unas suaves y frescas sabanas me rendí.

 

- ¡Buenos días lirón!, escuché extrañado mientras abría los
ojos. Una enfermera muy encantadora me desenmarañaba el flequillo
mientras yo todavía no salía de mi asombro.

- ¿Qué hora es?

- Las once de la mañana. Y es exactamente la hora de que te
levantes. Tu madre lleva rato esperando a que te despiertes.

- ¡Mi madre! ¿Cómo está? ¿Puedo verla?

- Por supuesto que sí. Tú solamente tienes un buen chichón en el
cogote y algunos cortes que te hemos suturado. Pero tu madre está
más delicada, así que no la agobies con preguntas, y déjala
descansar. Por otra parte, tengo que decirte algo. Obraste muy bien
al llamar tan rápidamente. De no haberlo hecho así, posiblemente no
estaríamos tan alegres esta mañana. Cuando hayas visto a tu madre,
el doctor Swenson y yo queremos hablar contigo, ¿de acuerdo?

 

Así, fue como llegue a ver a Mia con varias bolsas de suero
colgando sobre su cama y con una cara apagada que hablaba por si
misma.

 

- ¿Cómo estás mama? Sollocé al verla allí, y aunque ver a
cualquier otro en su misma situación me habría conmovido igual,
ella era mi madre.

- Bien. Cuídate mucho Andy, cuídate de tu padre… - susurró.

- No te preocupes Mia - respondí tembloroso. Yo cuidaré de ti,
lo prometo.
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Tres semanas, habían dejado atrás aquel desagradable suceso. Y
durante esos días, nada supimos de Josh y su mal carácter. En este
tiempo, el curso escolar se había reanudado. Y como era de esperar,
sin ninguna gana por parte de los escasos alumnos que poblábamos
Halliday.

 

Por supuesto, durante todas esas semanas, yo quedé como un
imbécil y un gallina delante de Rick y su lacayo Tim; aunque quien
realmente me importaba, Jane, pasaba continuamente horas charlando
y estudiando conmigo.

 

El informe y declaración de Mia y yo mismo a la policía, en este
condado parecía no interesarles mucho. De hecho, es una verdad
innegable, que la disciplina paternal por cualquiera y a cualquiera
de los miembros familiares era bien vista, e incluso
popularizada.

 

Pero lo sucedido en mi hogar, en esta última ocasión sobrepasaba
todo lo anterior. La muerte nos había visitado, y solo por unos
pocos minutos había pasado de largo. Sin embargo, una visita
inesperada nos hizo volver a la cruda realidad.

 

Eran las dos del mediodía, en pleno apogeo del almuerzo. Yo
generalmente no me fijaba en el aspecto de las comidas que
preparaba Mia, pero tuve que reconocer, que aquel guiso de lentejas
tenía un aspecto sorprendente. Entonces, allí, en nuestro patio y
tras la puerta de malla de la cocina, Josh, enfundado en sus sucios
téjanos hizo su aparición.

 

- ¡Hola Josh!, exclamó sobrecogida Mia, mientras soltaba el
tenedor sobre su plato.

- Hola familia, espetó Josh con una mueca de resignación. Vengo
a pediros perdón por lo sucedido.

 

Era increíble, alguien tan rastrero como él y que de nuevo me
había revuelto el estomago simplemente con su voz; estaba volviendo
a rememorar esa ira desatada en mi cabeza, presentándose ante
nosotros sin ningún temor.

 

- Se que hice mal. Pero también sé que seréis capaces de
perdonarme. Os juro, por mis muertos que no volverá a suceder.
Dejad que todo sea como antes…

 

Como si antes todo hubiera ido sobre ruedas, aunque en cierto
modo así había sido. Solo que cuesta abajo y sin frenos.

 

- Sabes lo mal que lo he pasado Josh. Y tampoco se lo has puesto
fácil a Andy, ¡es un niño! Y tú no le has dado ni cariño ni
atención. Que no lo hayas hecho conmigo lo soporto, pero lo que has
hecho con el chico, no.

 

- Mia, te he dicho que lo siento. Trataré de arreglarlo, de
veras Andy… -dijo volviéndose hacia mí. Déjame volver a casa
Mia.

 

Yo ya no sabía que pensar. Las lágrimas solo hacían expresar mi
temor. Verle ahí, de ese modo, hablando y rogando de esa manera era
un record. Y eso, ya sabía lo que iba a significar.

 

- De acuerdo Josh - asintió Mia. Desde hoy comienza tu última
prueba como padre. Entonces, Josh abrió la puerta, y entró.
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La familia de Jane, era de Golden Valley, un pequeño pueblecito
situado a unas 30 millas de Halliday. Allí solían ir los sábados y
domingos los abuelos de Jane, que tenían que inspeccionar, como los
temporeros espigaban la cebada de sus tierras. Por estos
territorios, es muy común encontrar grandes extensiones dedicadas a
la agricultura y en concreto al cereal.

 

En aquellos últimos días de verano, solía pasar mucho tiempo con
Jane, y ella contenta y agradecida insistía tozudamente en que
fuera uno de esos fines de semana con ellos. Es por esto que al ser
yo buen amigo de su única nieta, consintieron que les
acompañara.

 

Por otra parte, hacía casi dos meses del regreso de Josh a casa.
Y la tranquilidad que reinaba en nuestro hogar y en el lugar, era
de lo más inusual. Contando con que Mia retiró la denuncia un mes
después del reencuentro, nada malo se auguraba en el ambiente. De
modo que encontré, el momento idóneo para mi escapada. Lo único que
tenía en mi mente era la idea de pasar dos días completos con la
chica de mis sueños. Pasear sin prisa por las enormes fincas de
centeno, y decirle a Jane lo agradecido que estaba por su atención
y cuidados.

 

El viernes por la noche, había guardado en una pequeña maleta
desgastada y curtida por el tiempo, la poca ropa que me iba a
llevar. Una ropa interior, dos camisetas, calcetines y un pantalón
corto. Todo lo necesario para un adolescente en potencia.

 

Me despedí de Mia, que estaba leyendo una gruesa y arrugada
novela, y me apresuré al porche. En la pequeña hamaca de lona
encontré a Josh, tumbado, con un gran puro en sus dedos y soltando
bocanadas de humo.

 

- Que pases un buen fin de semana, pequeño. Descansa, lo
necesitarás. - dijo Josh esbozando una sonrisa, mientras cruzaba
las piernas por encima de la altura de su cabeza.

-Gracias Josh, - respondí, y sin más di media vuelta y subí las
escaleras rumbo a mi habitación.

 

El pequeño reloj de mi mesilla, reflejaba la tenue luz que la
luna creciente proporcionaba. Jane yacía tumbada a mi lado, dejando
entre ver la ventana abierta de par en par. Sin decir una palabra
se giró hacia mi lado y comenzó a besarme tiernamente. Aquello se
salía de todo lo conocido por mí, y al rozar sus pechos contra mí,
de repente noté que mis hormonas comenzaban a funcionar.

 

La débil luz había disminuido, y cuando sus brazos y piernas
habían cubierto todo mi cuerpo, acarició mi nariz en su mejilla. Su
cara se volvió a mí.

 

-Jane, Mia, Mia, Jane, ¡qué más da… ! Seremos una más. - exclamó
la voz de mi madre.

 

Sobresaltado, me incorporé agarrado a las sabanas y envuelto en
sudor. Jane ya no estaba. La luna volvía a llenar de vaporosa luz
toda mi habitación, y el reloj marcaba temprano en la noche. Un
pequeño vahído me hizo entender que simplemente había sido una
fantasía, un sueño, en un primer momento dulzón, pero que terminó
bastante empalagoso.
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Aquella mañana de sábado transcurrió básicamente en el coche de
los señores Osmarr. El abuelo de Jane, el señor Douglas era un
apacible hombre de comunidad. Siempre intachable en su hablar, y
amable con los extraños, o al menos conmigo. Solo cuando a su
distinguida esposa, Mrs. Abby Duncan Osmarr se le ocurrió meter en
el atestado automóvil las tres jaulas de petirrojos, noté cierto
exacerbamiento por parte de Douglas.

 

Un estupendo almuerzo ya en la casa de Golden Valley, fue el
punto de salida a una tarde perfecta. El sol, brillaba fuerte a
media altura sobre las lejanas montañas de Sully Creek. Pero allí,
mirando a Jane y ante ese bonito paisaje, me sentía como el
muchacho más afortunado del mundo.

 

La zona donde nos encontrábamos, era zona de peregrinación para
algunas razas de indios nativos. De hecho, a muy pocas millas, la
reserva india de Fort Berhold, acogía a los pocos cientos que
desgraciadamente no eran muy bien vistos por los electores. Este
era un tema que siempre me había cautivado desde pequeño. Sus
creencias, ideales y forma de vivir, eran muy diferentes al modo de
vivir moderno. Y eso lo constataban algunas pequeñas cuevas y
grutas que abundaban incluso allí mismo, detrás de la casa del
señor Douglas.

 

Como el tiempo nos sobraba, le propuse a Jane que nos
acercáramos a alguna de ellas para indagar. Además, con un poco de
suerte, quizás encontraría palabras para expresarla mi afecto.

 

- Fíjate en estas piedras, Jane. Eran puntas de pedernal, las
usaban para las flechas. Aunque también servían como cuchillos y
herramientas.

- Ya veo Andy, que la historia es tu pasión. También veo lo
diferente que eres del resto de chicos del pueblo.

- ¿Eso crees de verdad?

- Por supuesto. Ese Rick es un estúpido. Cuando algunas veces te
ha insultado y te has marchado, he llegado a pensar que eras un
poco cobarde. Pero siempre se está a tiempo de rectificar.

- Pero, ¿piensas que debo aceptar sus desafíos? Me parece que te
equivocas.

- No Andy. Solo digo que a lo mejor deberías plantarles cara.
Aunque sea por una vez. Quizás de esa forma consigas quitártelos de
encima. Estoy segura.

Después de unos segundos arañando el arcilloso suelo con el
tacón asentí - De acuerdo… pero solo porque "tu" me has
convencido.

- Si, y no solo te he convencido. Te he enamorado, ¿verdad?

 

En ese momento mis mejillas y mi entrepierna no pudieron ocultar
la realidad. Jane se acerco lentamente a mi, me cogió las manos, y
me besó tiernamente la boca. Mientras su caliente y húmeda boca
recorría mis mejillas, me sentía tan feliz que no pude evitar las
lágrimas. Aquella vez, quedó grabada en mi corazón.

 

Después, fundidos en un abrazo pero con todo el desparpajo del
mundo, se quedó mirando fijamente a mis ojos y dijo: - ¿qué es ese
bulto en tu pantalón?, ¿llevas pistola o te alegras de verme? Los
dos comenzamos a reír a carcajada limpia hasta caer largos al
suelo, deslumbrados por aquella sensación que jamás hubiéramos
podido imaginar que cruzaría nuestras vidas.

 

Esa noche dormí como un bendito. Alegre y feliz, como hacía
tiempo que no recordaba. Solamente saber que ella estaba en la
habitación contigua, era como saber que después de la noche viene
la mañana o como que tras un murmullo de agua en el campo hay un
arroyo. Así, apaciblemente, con dos golpecitos cómplices en la
pared de madera, timbramos nuestro amor.
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Mia, había terminado de recoger la reluciente cubertería en sus
cajones. La alpaca de la que estaba formada, tan apenas se había
desgastado, debido al poco uso. Pero su alegría inusual aquel día,
la hizo remover aquellos objetos del recuerdo. Todavía le quedaban
por secar algunos pucheros, pero por el momento, la tarde del
domingo se presentaba tranquila y aburrida.

 

No corría una brizna de aire por la ventana. Y aunque era una
cocina amplia, y generalmente la corriente dentro era inevitable,
se sentía una especie de ambiente soporífero, totalmente inusual
para las fechas en las que nos encontrábamos.

 

Ya hacía bastante tiempo que ella y sus labores la habían dejado
aislada junto a los alimentos y a su odiado fregadero. Sin más,
decidió ir a ver que estaba haciendo su estimado marido. Colgó el
delantal húmedo junto a la puerta, y se acercó al espejo del
vestíbulo, fijándose cuidadosamente en esas pequeñas arrugas que se
pronunciaban junto a sus ojos. Nunca las había dado importancia,
pero ahora y con el paso de sus desconsuelos parecía que estas en
su cara, eran fisuras.

 

Aquel domingo, fue especialmente corto. No solo porque dedicamos
la mayor parte de la mañana a acompañar a los señores Osmarr en sus
labores de observación territorial, sino por la felicidad que tanto
Jane como yo transmitíamos.

 

Aquello sin duda no les pasó desapercibido a los señores Osmarr,
que aquella mañana no nos dejaron solos un instante a excepción de
las urgentes presiones de próstata del señor Douglas. Y en las
cuales, sin pensarlo dos veces aprovechaba para arrinconar
disimuladamente a Jane y besar con mas nervios que pasión sus
tersos labios.

 

Una vez que quedó recogida y limpia de nuestro paso la estancia
Osmarr, Mrs. Abby comenzó a apremiar con la partida hacia Halliday.
La verdad, no tuvo mucho que esperar pues Douglas no estaba por la
labor de soportar ninguna jaqueca a cuenta de su señora. En un
aburrido espacio de tiempo, transcurrió el viaje de regreso, que
fue puntualmente amenizado por las miradas más o menos habituales
de Mr. Douglas a través del retrovisor. Aunque, exclusivamente
cuando Jane y yo nos dábamos la mano.

 

Finalmente, el otoño se había establecido en lo que correspondía
al horario solar. Ahora, antes de las siete de la tarde, el sol se
ocultaba tras la pendiente de Pikecreek. A la tenue luz que
iluminaba, Halliday parecía un pueblo abandonado. La actividad era
nula. De no ser por las pequeñas luces que surgían por las ventanas
de algunas casas, el sentimiento hubiera sido el de alejarte lo
máximo de aquel lugar. Y este se confirmó, al cruzar el cartel de
"bienvenido a nuestra ciudad".

 

Aquella sensación lleno mi cuerpo por completo. Que traidor es
el corazón. Yo que había viajado mucho más lejos en otras
ocasiones, tenía la impresión de haber estado durante esos dos días
en el otro extremo del mundo. Pero ahora que estaba allí otra vez,
todo volvía a cernirse sobre mí de un modo arrollador.

 

- ¡Mujer! Mi jarra está vacía. Tráeme otra cerveza,
"querida"…

- Si, Josh - exhaló Mia recelosa y cabizbaja mientras caminaba
hacia la nevera, sin quitarle el ojo al amo de la casa. Aquella
ocasión no le resultaba extraña, y muy a su pesar, entró en la
cocina y sacó de la vieja Whirlpool una lata helada.

 

Un escalofrió recorrió su cuerpo, cuando al cerrar la oronda
fresquera y girar sobre sí misma intuyó la presencia de Josh
apoyado en la jamba de la puerta. El la guiñaba el ojo de forma
escrutadora mientras que en su mirada se deducía una sucia
trama.

 

La cara de Josh, tenue tras la sombra dejaba ver rodar el sudor
por su arisca faz. Mia fugazmente recordó ingratos momentos vividos
por ella, en aquella casa, en aquella cocina, y en aquellas
circunstancias. Aturdida por la presión del momento y en un vaivén
mental la escarchada lata se escurrió de sus escuálidas manos y
reventó a sus pies, salpicando la pared su pantalón y el de Josh.
El, sin gesticular, avanzó un paso hacia Mia mientras cerraba su
tosco puño.

 

Mia, con la cabeza gacha, todavía mareada y con la camisa
empapada en sudor no contuvo una pequeña lagrima que corrió por su
mejilla hasta caer sobre el empapado suelo. Fue en ese momento
cuando un fuerte ruido de motor frenó a la puerta de su casa, y los
dos sobresaltados se miraron fijamente. Sin una palabra, Josh dio
media vuelta y se perdió de vista en el oscuro salón.

 

Mia se sujetó firmemente al asidero del horno sin salir todavía
de su trance, en el momento en que el pestillo del cerrojo
comenzaba a sonar. Y en ese momento desde el fondo de las sombras
oyó - … poca luz, ya te queda poca luz, perra…
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Casi, no hablamos en el momento en que encontré a mi madre sola
en la cocina. Pero al levantar la mirada del suelo y ver su cara,
todo comenzó a tomar sentido. Secando con mi pañuelo las lagrimas
de Mia, indiqué con el índice en mi boca que guardara silencio.

 

Fuera de la cocina, en el salón, todo era oscuridad. Bruscamente
encendí el interruptor de la luz y mis ojos recorrieron como un
relámpago toda la habitación. Pero allí no había nadie.

 

Casi sin levantar los pies del suelo me adentré en el pequeño
pasillo galería iluminado levemente por la luna, en el que Josh
amontonaba todos sus trastos inútiles en espera a que les llegara
el día de la hoguera. Y allí estaba. Largo en su hamaca, con un
cigarro en sus manos y con un brazo cubriendo sus ojos mientras
susurraba alguna estúpida canción.

 

En aquél momento y sintiéndome impotente por completo, hubiera
deseado poder agarrarlo del pecho y abofetearlo hasta que implorara
perdón.

 

Pero mi sueño terminó en cuanto Josh dijo sarcásticamente desde
su camastro

 

- Me he enterado de que tienes una amiguita. ¿No te basta con
contemplarla a ella que tienes que venir a mangonearme? ¡Largo!

 

Impotente y con las lagrimas nublando mi vista di media vuelta y
caminé hasta la puerta del salón escuchando la voz ronca de Josh
que como si hablara en boca del mismo diablo se despedía diciendo -
Ah! Y dile a tu madre que cierre el pico si sabe lo que le
conviene…

 

- No puede seguir así, no puede seguir así - repetía Mia
continuamente mientras dejaba su cuerpo resbalar contra la pared en
un descenso hacia el frío suelo.

 

Con mucho esfuerzo logré que mamá recuperara la razón y bebiera
un poco de agua. El color pálido que había adquirido unos minutos
antes empezaba a dejar paso a un colorado fuera de lo común. Fue
entonces cuando sacó las pocas fuerzas que le quedaban para
levantarse, salir al porche y sentados en las escaleras contarme
con todo detalle lo sucedido aquella maldita tarde.

 

Pensando en lo que podía haber sucedido, si por desgracia no
llego a volver a tiempo de mi breve fuga con Jane, comencé a sentir
un frío gélido que unido a un viento furioso, me volvía a
estremecer tal como ya lo había hecho en otras ocasiones por culpa
de Josh.

 

Mientras el largo pelo de Mia se alborotaba y agitaba con el
viento, en mi corazón se removía una rabia y una cólera que me
indicaban que tenía que poner fin a esa situación inmediatamente,
no solo por mamá o por mí, sino por Jane.

 

No podía imaginar una relación entre los dos con alguien tan
sucio y vil como Josh rondando a nuestro alrededor y manchando
nuestros corazones con su rencor. Ya llevaba bastante tiempo
sufriendo esa situación. Y de hecho en el caso de todos, lo
importante no es como, sino poder vivir.
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El día siguiente fue especialmente nefasto en clase. No logré
mantener la concentración en nada de lo que la señorita Lids nos
explicaba. Tal era mi abstracción que me preguntaron varias veces
seguidas y no llegué a responder siquiera que me repitiera la
pregunta. Mis respuestas por otra parte estaban comenzando a tomar
forma en el interior de mi cabeza, y no precisamente en lo tocante
al aula. Mas bien, respecto al destino que le esperaba a Josh.

 

En lo más tiznado de mi corazón había planeado terminar con su
carrera destructiva en la tierra, de un modo rápido y efectivo.
Jane desde el otro lado de la clase, me miraba sin que yo diera
cuenta a ello. Pero mis expresiones incontenibles y mi mirada al
vacío la hicieron entender que algo grave había sucedido.

 

La campana de salida repiqueteó, y tras una cabalgata de
muchachos desfilando a sus hogares, Jane con suma rapidez se acercó
colgándose de mi hombro y preguntó

 

- Andy ¿qué estás tramando?

 

Parecía como si esa muchacha tuviera a veces un sexto sentido
para algunas cosas, aunque simplemente fuera un juego de deducción.
Pero de un modo sencillo y sin forzar, Jane consiguió tirarme de la
lengua respecto a lo sucedido la noche pasada con mis padres. En el
pequeño parque fuera de la escuela, y en el que tantas veces
habíamos jugado inocentemente como cualquier otro adolescente, le
revelé cuales eran mis ocultos pensamientos.

 

- ¡No, Andy! ¿Estás loco? Sabes que si haces eso puede que no
vuelvas a ser el mismo nunca. Te meterías en un lío tan gordo que
ni tu madre ni nadie que conozcamos podría librarte de ir como
mínimo a un reformatorio. Echarías a perder el resto de tu vida y
la de los que te queremos. - decía Jane, mientras sus ojos
comenzaban a irritarse por las lagrimas.

- Y ¿qué puedo hacer entonces Jane? - respondí furioso y
abrumado.

- No es fácil vivir esta pesadilla, y tú lo sabes, te lo he
explicado muchas veces. Y lo peor es que no puedo enfrentarme a el.
Es mi padre. Además me siento sucio por llegar a pensar así de mi
propia familia. - expliqué, tratando de levantar la cabeza y
mirarla a los ojos.

 

El calor anormal que llegamos a pasar los días anteriores, dio
paso a un temporal más adecuado a la estación que estábamos. Un
viento fuerte comenzaba a azotar la región levantando polvo y
tierra del suelo de Halliday. La hojarasca y ramaje formaban
remolinos que danzaban siniestramente a nuestro alrededor.

 

Sin embargo, allí, sentado y absorto en nuestra conversación, lo
único que tenia movimiento para mí eran los cabellos de Jane,
agitados, mecidos al ritmo del viento tal como los había visto en
otra persona. Nuestros ojos clavados el uno en otro, desnudaban
pensamientos que sabíamos eran una salida a nuestros problemas. Las
manos de Jane se posaron en las mías y agarraron fuerte cuando un
sonido más allá de la nube de polvo nos sorprendió.

 

- ¿Quiénes son? Decía Jane mientras concentrábamos la vista en
aquellas dos sombras que se acercaban.

- Míralos, dos tortolitos solos en el parque… ¡ja! - anunció
Rick Delaware a su amigo inseparable.

- ¿A que habéis venido? Esta es una conversación privada -
contesté.

- Vaya, vaya. Pues en tu casa parece que no exista nada privado,
Andy. Tu padre va contando muchas cosas interesantes por ahí, sobre
todo sobre tu madre… - dijo Tim.

- ¡Tim Dalton!,- increpó Jane, - ¡me da vergüenza que alguien
como tú esté junto a este bastardo de Rick!

- Pues hablando de bastardos… - cortó Rick dirigiéndome la
mirada,- se dice que tu madre no se lleva bien con tu padre porque
es una cualquiera, o como decirlo para que lo entiendas… , una
furcia.

- Te vas a tragar esa palabra, ¡mamón! - gruñí mientras Jane y
Tim me agarraban para separarnos.

- Vaya, pues si al final el pequeño Andy va a tener sangre en
las venas. ¡Ja, ja! -reía Rick con un aire presuntuoso. Bien, pues
esta es la ocasión de resarcirte, y de cumplir tu parte. Te reto.
¡A ver si tienes valor de una maldita vez, de pasar una agradable
velada en el puto granero de Jimbo!

- ¡No lo hagas Andy, no le hagas caso! - sollozaba Jane. Pero
Rick la empujó bruscamente haciendo que cayera de espaldas al
suelo.

- ¡Tu calla, estúpida! - ladraba Tim. - No sirvió de nada tratar
de convencerte aquella vez para que Andy viniera.

- Da igual, Tim. Esta vez vendrá. Tiene un honor que limpiar,
¿verdad Andy?. Y las damas no tendrán invitación esta noche, va por
ti Jane.- dijo Rick señalándola con el dedo.

- Está bien, iré - mascullé, mientras ella dolorida me miraba
desde el suelo.

- Bien. Te espero por la noche, valiente. Vámonos Tim. - Y
cumplido su objetivo dieron media vuelta desapareciendo entre la
nube de polvo por la que se presentaron.

- ¿Estás bien Jane? - dije. Sí, pero no estoy convencida de que
debas ir con ellos igual que no estoy convencida de lo que antes me
has contado. Pero, de una forma u otra quiero que sepas que voy a
estar apoyándote en todo.- dijo Jane abrazándose a mi
fuertemente.

- Entonces prométeme que te quedarás en casa esta noche y
esperarás a que yo te diga que he decidido y que ha sucedido esta
noche.

- Pero Andy, no me hagas esto por favor. Quiero estar a tu lado.
- decía mientras un tono colorado resaltaba sus mejillas.

- Confía en mi Jane, te lo pido esta vez. Y ahora me tengo que
marchar. No te preocupes, seguro que la próxima vez que nos veamos,
las cosas han cambiado.

 

Un cálido beso, atenuó unos instantes el aullido del viento,
mientras la tarde hacía su lento descenso hacia la oscuridad. Y por
un momento, la figura de Jane caminando cuesta arriba del camino,
tal como la había visto marchar en otras ocasiones, me pareció una
delgada rama rota de tristeza. Así, al volverme y caminar unos
pasos escuche su voz que me decía "Andy, haz lo que debas".
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La maleta de Mia estaba completamente cargada de ropa, hasta el
punto que las mangas de alguna de sus desvencijadas chaquetas
asomaba por la cremallera. Ninguno de sus diminutos frascos de
perfume seguía alineado en la vieja cómoda de roble. +

La habitación en concreto era un ir y venir veloz en el acopio
de objetos de irrelevante valor para cualquier otra persona excepto
para Mia, que esquivando continuamente la cama y como quien amasa
pan, apretaba todos sus bienes en unas pequeñas bolsas de lona
descolorida; Pero que eran demostración evidente de la prisa con la
que había tomado la decisión de largarse de aquella maldita casa de
una vez por todas.

 

Tal movimiento por el endeble suelo de madera de su habitación,
no fue ignorado por Josh, que saliéndose de la norma, acudió a casa
antes de lo habitual, sin pasar antes por el bar. Quizás para hacer
una pequeña parada en el refrigerador de bebidas. El traqueteo de
los tacones de Mia hacía crujir insistentemente el viejo y
desgastado parquet, por lo que las pisadas en los peldaños de la
escalera eran en comparación, como leves ráfagas de brisa. Hasta
que repentinamente todo ruido y movimiento cesó.

 

El presentimiento de Mia de que la estaban observando cesó
cuando su mirada se volvió a la puerta de su habitación. Dejándose
caer lentamente sobre la colcha de la cama, expuso con suma calma y
sobriedad

 

- Josh, me tengo que marchar ¿entiendes?

 

Josh todavía estaba anonadado de el comportamiento de Mia, que
no actuaba aterrorizada como pensaba que lo iba a hacer.
Sorprendido por esa situación, su poca hombría se tambaleaba.

 

- Mira, Josh, se que para ti no soy una buena esposa. Que no
hago las cosas que tu quieres que haga. He intentado complacerte,
pero creo que lo que no te agrada que "viva" dentro de esta casa.
Por eso he pensado que lo mejor es que Andy y yo te dejemos
tranquilo. Que puedas vivir tu vida sin que nada ni nadie te
condicionen o te retenga. Así que para que ninguno de los dos
salgamos perjudicados, esta misma tarde saldré en el último autobús
a Bismarck, y no volverás a saber nada de mí en tu vida. Josh,
compréndeme por una vez y déjanos en paz.

 

Josh la miraba fijamente sin parpadear. Todos sus planes de
terror se venían abajo. Todas sus maquinaciones para desconcertar
tocaban a su fin.

-

Al fin te has descubierto Mia. Sé que hace mucho que querías
salir de este lugar. Crees que eres un ser libre, independiente… -
decía mientras se acercaba, luciendo una amplia sonrisa. Y que no
puedes estar en un sitio fijo, como tu casa. No puedes ser como
¡todas las mujeres de este maldito pueblo!, trabajadoras, mudas y
sumisas. Pero, jamás se puede cambiar la personalidad de una mujer.
Eso ya lo he comprobado, aunque un poco tarde. Por eso yo, como se
suele decir, tampoco voy a dar mi brazo a torcer.

 

Abalanzándose ferozmente sobre Mia, y sujetándola violentamente
de las muñecas, la volteo sobre la cama dejando escuchar un crujido
seco proveniente de sus delicados brazos. Tratando de silenciar los
aullidos de dolor y los gritos desesperados de auxilio de Mia,
tapaba la boca de ella con su mugrienta y enorme mano. En el
forcejeo y en un momento de descuido se encontró con sus dedos
atrapados entre los dientes de ella, que como una fiera enjaulada,
apretaba y sacudía impetuosamente en un afán por escapar de su
captor. La sangre de Josh comenzaba a salpicar y manchar la
cubierta de la cama sobre la que Mia trataba de zafarse recurriendo
a pataleos inútiles.

 

Mientras tanto, Josh pensaba apresuradamente como terminar con
esa situación, por lo que optó por interrumpirla de inmediato.
Levantando repentinamente en el aire el cuerpo de Mia, lo empujó
proyectándose tras él, sobre el cerco de la ventana. Una lluvia de
cristales estalló hacia el exterior de la casa, mientras la nuca de
ella iba a destrozar el grueso marco superior.

 

En ese momento, una pequeña cabeza manchada de sangre asomó tras
los pedazos de vidrio. Medio cuerpo de Mia yacía inmóvil colgando
del marco cuando Josh tiró de el hacia dentro de la habitación para
evitar que nadie desde fuera viera algo extraño.

 

Por última vez Mia tenía ese aspecto tétrico que el azar le
había otorgado. Aunque tristemente tarde, se había deshecho de sus
cadenas.
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Josh miraba nervioso el deteriorado cuerpo de Mia, tratando de
ver la expresión de su cara, totalmente cubierta de su propio pelo,
ahora más oscuro que nunca debido al baño de sangre que la
cubría.

 

Viendo que su acción había tenido el resultado esperado, se
mantuvo de pie delante de ella, en un vaivén y un síncope al que el
estaba acostumbrado a causa del alcohol. El sudor y la sangre
cubrían su cuerpo y una mueca traicionera delataba su satisfacción.
Entonces, un extraño clic le hizo regresar a la realidad, y volver
su mirada hacia la entrada de la habitación.

 

Allí, con la vieja Smith & Wenson que el mismo escondía en
la despensa, me mantenía, mirándole fijamente. Apuntando
directamente al centro de la silueta de Josh. La discusión y los
hechos que había presenciado casi en su totalidad, me habían
determinado a ejecutar mi plan más pronto de lo que esperaba.

 

Corrí desesperadamente hacía el escondite del revólver, mientras
las lagrimas parecían arañar mi cara. Tropezando varias veces a
causa de la oscuridad que comenzaba a adueñarse del ambiente, lo
cargue con las pocas balas que mis temblorosas manos me permitían
contener y subí cautelosamente las escaleras, directo a mi
infierno.

 

- Lamento no haber llegado aquí antes de que esto se haya ido de
las manos. - dije con la poca voz que tenía, a causa de la angustia
y el sollozo al que estaba expuesto. - De todas formas ella ya ha
conseguido lo que buscaba desde hace mucho tiempo. Ahora esto tiene
que acabar.

 

Por un instante, vi un hilo de clemencia en su expresión. Sin
embargo, la visión de verse entre rejas lo enfureció de tal modo
que enervándose y tomando una pose descomunal, alzó los brazos
lanzándose irracionalmente sobre mí.

 

Un potente y ensordecedor disparo salió del revolver que comenzó
a humear mientras Josh caía exhausto cerca de mis pies.
Inconscientemente salté hacia atrás tratando de alejarme de él,
amarrándome a la baranda de la escalera y a la vez perdiendo el
arma, que se precipitó por el hueco golpeando bruscamente contra el
suelo.

 

Lentamente, una estúpida risa comenzó a brotar del cuerpo de
Josh, que comenzaba a contorsionarse en el suelo, tratando de
alzarse apoyado en la jamba de la puerta. Bajo el, un pequeño
charco oscuro se formaba a causa del disparo en su costado.

 

Con los nervios alterados, lancé una fugaz mirada al interior
del cuarto, distinguiendo entre las sombras lo que quedaba de Mia y
pensando en salir de allí lo más rápido posible.

 

- ¡La disciplina es importante, muchacho! - vociferaba Josh
mientras se incorporaba lentamente. ¡Donde estaría el ejército
ahora sin ella! ¡Y tú te la has pasado por los cojones,
soldado!

 

Fuera de la casa, la luz casi se había disipado, dejando a la
vista una noche tan negra como el corazón de Josh. El silbido del
viento era ya demasiado familiar para mí. La noche, era mi
objetivo, pensando que quizás en la oscuridad podía ocultarme y
pensar en qué hacer de un modo más calmado. Pero todavía no había
llegado a la puerta, bajando las escaleras a trompicones y buscando
con la mirada el revólver, cuando escuché su risa a mis
espaldas.
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Nadie transitaba por las calles de Halliday aquella noche.
Parecía que todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo a
desaparecer, aunque así ocurría durante todo el año, a partir de
esas horas.

 

Sin tiempo que perder enfilé cuesta arriba, haciendo un gran
esfuerzo y girando en dirección a los setos del camino, tratando de
ocultarme de la mirada de Josh, que a pocos metros, desde el
porche, movía la cabeza de un lado a otro tratando de encontrar su
presa. Miré hacia el final de la pendiente, más allá de la nube de
tierra y viento, de la carcomida iglesia y del caduco ayuntamiento,
y me encontré en la mente con el viejo cobertizo. Nadie querría
ayudarme, pero quizás en aquel lugar tendría una oportunidad.

 

Todavía no me había movido del arbusto en el que me escondía,
cuando vi a Josh acercarse cojeando, pero con rabia y furia hacia
donde yo estaba. Sacudido por la impresión, caí de espaldas
rasguñando las palmas de mis manos con guijarros y pedazos de
madera a los que no presté atención levantándome y arrancando
desesperadamente en una carrera que parecía no tener final.

 

Por fin, el perfil de la vieja cabaña se hacía visible ante mí.
El sudor bañaba por completo mi ropa a causa del esfuerzo que había
hecho. Aun así, no me atrevía a mirar atrás, aterrorizado de
hallarme atrapado en sus manos.

 

Las puertas del almacén estaban cerradas por lo que busqué otra
forma de entrar, y allí en la trasera, encontré una antigua reja de
ventilación que aproveché para colarme. Dentro, el silencio era
total, la oscuridad casi llenaba el local.

 

Busqué un rincón, en el suelo mohoso y cubierto de tierra, heno
y objetos inservibles. Apoyado en un gran yugo, y entre grandes
fardeles de paja, la serenidad parecía volver a adueñarse de mí. Es
por eso que unos pocos minutos más tarde, y cogiéndome por
sorpresa, una de las puertas se abrió chirriando duramente. Dos
sombras alargadas que llegaban hasta mi, entraron portando
antorchas que iluminaban pavorosamente el lugar, y al enorme
espantapájaros que a unos pocos metros de mi, amenazaba con su
tridente a la nada. Al verlo, de nuevo la intranquilidad volvió a
mi mente y un movimiento violento delató mi posición.

 

- ¿Qué tal, Andy? Parece que te nos has adelantado. En fin así
acabaremos antes. - decía Rick mientras se acercaba sonriendo.

- ¿Nunca has pensado en el resultado de tus acciones? Toda
acción produce una reacción, dice la señora Lids. Y estoy de
acuerdo, porque a mi casi todo lo que he hecho me ha salido bien.
Así que creo que contigo no será diferente.

 

Rick se acercaba lentamente, mientras hablaba, y la luz de su
antorcha casi me iluminaba por completo. Confuso por el significado
de las palabras de él, me puse en pie tratando de replicarle. Sin
embargo, y sin tener tiempo a reaccionar, Tim llegó, sujetándome
fuertemente por la espalda. Mientras, la enorme llama de su
antorcha iluminaba inmóvil la entrada al recinto, sujeta a un
poste.

 

- ¡No se a que te refieres! - respondí enérgicamente, mientras
trataba de zafarme. ¡Además, tengo algo importante que deciros!

- Me da igual, lo que tengas que contarme. - Repuso Rick,
golpeándome salvajemente el estomago y haciendo que la impresión me
dejara sin respirar por un momento.

- Seguro que no es tan importante como robarle cosas a alguien,
¿verdad Andy? - me decía al oído Tim desde detrás.

- Estás equivocado, ¡yo no te he robado nada, Rick! - repuse,
nervioso de que transcurrieran los minutos.

- La cuestión no es si me has robado algo, sino si me has robado
a alguien. - y de nuevo Rick golpeó con todas sus fuerzas, mientras
murmuraba: "El dolor de los celos. Este es el dolor de los
celos".

 

Retorciéndome caí al suelo, soltado con un empujón por Tim, que
cual cómplice encubridor le preguntaba a su cabecilla ¿qué hacemos
ahora? Rick, ¿qué hacemos?

 

- ¡Largaros, simplemente! - dijo una voz áspera y grave detrás
de ellos que portaba una tea.
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Sorprendidos ante aquello se volvieron, para ver la figura de
Josh que con una cara sádica, los miraba y apuntaba con la antorcha
que había encontrado junto a la puerta. Los dos muchachos salieron
corriendo fuera de su vista, como alma que lleva el diablo,
soltando junto a la salida una de las teas. Mientras, Josh me
miraba fijamente y se acercaba arrastrando una de sus piernas.

 

- Creías que te ibas a librar de mi ¿no? Veo que tu solo te
buscas quien te discipline, hijo. Pero ahora me toca a mí terminar
el trabajo.

 

Diciendo esa frase, me levantó del suelo sacudiéndome
impetuosamente y tratando de sujetarme. Empujándolo con todas las
fuerzas que tenía me solté yendo a golpear directamente contra el
viejo espantapájaros de madera, desgajando su forma en dos hasta
dejarlo casi caído. Entumecido por el golpe, Josh aprovechó a
atraparme de nuevo con su brazo y a arrastrarme unos metros hacia
la puerta.

 

Sin darnos cuenta, ninguno de los dos, una enorme pira de fuego
se había formado a unos quince metros, en la salida del cobertizo.
La gran cantidad de paja seca, papeles y trastos acumulados allí
habían prendido fácilmente bajo la antorcha de Rick.

 

Fue en ese momento, mientras mirábamos la que parecía ser la
única salida, cuando apareció. Fuera, en la entrada, enrojecida por
la luz del fuego, una figura demacrada y escuálida nos miraba
fijamente. Sus brazos se alzaban frente a Josh señalándole
únicamente a él. Su melena lacia y enredada, volteaba y ondeaba por
el viento al tiempo que un chillido agudo y descarnado surgió de su
espectro cargando el ambiente tenso con sumo dolor.

 

Estremecido y despavorido de terror por la visión, Josh caminaba
hacia atrás, arrastrándose, tratando de borrar de su mente lo que
estaba viendo.

 

- ¡No puede ser!, ¡No puede ser! ¡Yo te maté!, ¡Yo te maté! -
gritaba Josh entre lagrimas. Tal era su demencia que tapándose los
ojos con sus manos, dio media vuelta y corrió al fondo, hacia el
retorcido espantapájaros. Que con los brazos abiertos, le esperaban
frente a frente para unirlos en un cruel destino. Josh, en su huida
y tropezando sus pies con unas correas, quedo inmóvil, ensartado
sanguinariamente sobre el filo de la horca del fantoche.

 

Ante tan espeluznante visión, por unos instantes creí perder el
conocimiento, pero tan pronto como unas manos tiernas me
incorporaron, la lucidez volvió a mi mente y comprendí todo. Si,
ella estaba allí, conmigo, haciéndome recordar su parecido a mi
madre. Haciéndome recordar solo lo bueno que había en ella.
Borrando la suciedad que había guardado en mi corazón como si de
una mancha de tinta se hubiera tratado. Jane, que se enjugaba las
lagrimas y el sudor junto a mi cara, guardaba silencio mientras me
abrazaba fuertemente, en el suelo junto al fuego.

 

- Tenemos que salir de aquí, Andy. No hay tiempo.- Gemía Jane
mientras me ayudaba a ponerme en pie. En aquel momento parte de la
entrada al cobertizo comenzaba a desmoronarse por las llamas, y los
portones de madera eran pasto del fuego. Aún en mi nerviosismo
recordé la abertura por la que unos minutos antes había entrado al
local. Así que tapando la boca de Jane con mi camisa corrimos hacia
nuestra escapatoria, después de dar una última mirada mi padre, al
que con todo el dolor que había provocado, yo ya no odiaba.

 

Fuera del cobertizo, la algarabía era excepcional. A aquellas
horas no pensé que pudiera haber tanta gente circulando en
Halliday. Multitud de personas se amontonaban cerca del cobertizo
esperando ver salir a alguien vivo de su interior. Mientras la
sirena del único y deteriorado camión de bomberos anunciaba su
llegada. Al frente, Rick y Tim gozaban ante el dantesco
espectáculo. Sin embargo, para nosotros todo había terminado.

 










Epílogo


 

Los meses pasaron, y tomando en cuenta todo lo sucedido, el juez
dictaminó una muerte accidental. Una vez que se aclaró el caso, y
el Sheriff dejó de hacernos preguntas insidiosas, todo fue
volviendo a la normalidad. En todos aspectos.

 

Por fin había conseguido limpiar mi ser de aquello que me
atormentaba. Ya no guardaba rencor, ni sentía mi corazón sucio por
aquellos sucesos, que aunque imborrables, ahora me dejaban dormir
tranquilo. Aquella mancha sucia pasó a ser como de agua, que pasa
el tiempo y desaparece. A lo mas, deja una pequeña marca.

 

Por otra parte, mis dos agresores adolescentes, fueron
castigados duramente por sus familias. Y ya no volví a saber de
ellos en mucho tiempo. Aunque también aprendí lo que son los celos,
y las locuras que el amor puede llegar a hacer.

 

La señora Osmarr estaba muy ocupada con los preparativos. Como
en cada una de sus salidas de Halliday, preparaba de todo lo
necesario e innecesario para que un fin de semana fuera como estar
en casa. Aunque en esta ocasión la cosa era distinta. Ropa de
primavera, verano, otoño e invierno. El lugar de destino, Golden
Valley.

 

La decisión estaba tomada y aun en el supuesto de que yo me
hubiera negado, que ni siquiera me pasó por la cabeza, Douglas y
Abby no se hubieran dado por vencidos. Para eso se había esmerado
su nieta en convencerlos, de que yo, un muchacho sincero y valiente
debía irse a vivir con ellos hasta que fuera mayor de edad. Y
después, decidir que iba a ser de mi vida. Aunque una cosa la tenía
clara, y es que ella la pasaría junto con la persona más importante
en mi vida, Jane.
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